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egoísta y peligrosa clase directora y única, quizás tan 
terrible y peligrosa como la que basta hoy ha causado 
las presentes desgracias nacionales. Y tiene esta clase 
tales caracteres porque no está creciendo como la otra 
creció a la sombra de un despotismo tranquilo y opulen
to y generalmente aplaudido y soportado, sino que en
tra a la liza bajo los auspicios súbitos, brutales e incon
tenibles del triunfo guerrero. En el fondo, esta revolu
ción es puramente política y no tiene más fin práctico 
que el de poner todas las tradiciones del despotismo en 
manos nuevas, arrancándolas de las traidoras de Huer· 
ta que es el representante legítimo de la tradición por
:firiana. En primer lugar, se preconiza la venganza. 
En aras de este Moloch y por ser amigo de un ad
versario político, los íntimos de don Venustiano no 
solo se opusierop. a que este me recibiera y me acep 
tara en el consprcio, sino que pidieron medios vio· 
lentos a los cuales, por fortuna, el jefe no adhirió. Tuvo 
la real bondad que le agrader.eré siempre, de darme dos 
días para salir sin ser molestado en manera alguna. Pe
ro mi caso no es más que uno. A mi llegada a No· 
gales, en donde paré dos días esperando tren, fué 
aprehendido del lado mex_icano, e incontinente fu
silado por el jefe de las armas-un peladón cualquie
ra-, un joven periodista del otro bando que tuvo la 
imprudencia de atravesar la línea fronteriza para co· 
mer enchiladas en un figón paisano. Tan tierno, tí
mido e insignificante era ese traidor que hubo que ha
cerle violencia para que se tuviera en pie ante sus 
verdugos. Nota trístísima: Salía de la escuela un gru
po de muchachitas charlatanas e inconscientes y oí que 
decían: "Fueron Uds. a ver al fusilado?" Y en la cam
pana, lo sé por oficiales combatientes; no se hacen prisio
neros. :La consigna efectiva o tácita es: muerte al pe
lón! muerte al federal! como si esos desgraciados fueran 
culpables .... Y en este ramo de las violencias hay todo 
un programa para la hora del triunfo. 

En segundo lugar entra la reforma social. Esta 
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C?nsiste en el despojo m~s o menos sistemático de los 
ricos. En Sonora, por eJemplo, los bienes de los que no 
se han adherido a la causa.están confiscados temporal• 
mente. Pero aquí mismo se verifica un fenómeno que 
debe t?marse en cuenta. Los indios yaquis favorecen 
por 0~10 al fe~eral, la caus~ constitucionalista y tiene~ 
un millar o mas de combatientes al servicio de la revo
lución. Pues bien, los yaquis restantes afuera de los 
poblados, se dedican tranquilamente. al' bandidaje: no 
matan, pero roban. Y el gobierno los tolera, ... pero se 
las guarda. Fíjese Ud. -en esto y medite sobre la refor
ma social que espera a este grupo indígena y a todos los 
demás de la República cuando los "hombres del Norte" 
que dice Pesqueira, se metan a labrar la felicidad d~ 
sus conciudadanos. 

. aMe tachará Ud. de pesimista? No, no lo soy. He 
, dicho que soy hombre de ilusiones, es decir de ideales. 
Por lo que investigué, Carranza es varón fu~rte y tiene 

-conciencia de sus responsabilidades. Ojalá que su en, 
tourage no se le sobreponga. Alguien me dijo estas pa
labras textualmente: "Esta revolución es la última car
ta de la baraja, y mi terror y mi angustia consisten eñ 
que el día del triunfo tal vez no encontremos hombres 
de valer y de prestigio capaces de acometer con éxito la 

,obra de la reconstrucción". 
_ Pero para mí, buen amigo, como para Ud., el asunto 

,queda en pie. A través de todas las humanas vicisitu
. des, el día de la justicia vendrá. Si estos luchadores no 
lo alcanzan, otros vendrán y el pobre Indio algún día en-
jugará sus lágrimas y aportará al concierto de la civili• 
zación americana su nota insondable de poesía y senti
miento. 

Quedo de Ud. afmo. amigo y S. S. 
Y. z, 

Le adjunto las siguientes interesantísimas declara• 
.dones de Carranza: 

,"La gran revolución que desde hace tres anos nos 

• 
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tiene sumidos en los horrores de la anarquía, según 
unos, o debatiéndonos en esfuerzos titánicos para llegar 
a una organización mejor, según otros, nos ha obligado 
a todos, amigos y enemigos, radicales y conservadores, 
a estudiar de cerca los orígenes de ese riguroso movi
miento que ha logrado sacudir la apatía de las masas 
populares que durante el porfirismo permanecieron al 
parecer, somnolientas e inmóviles cuando en realidad 
incubaban en su seno á.nsia.s fecundas de libertad y an
helos fervorosos de emancipación. 

"Apoyados en los hechos, en la historia nacional, en 
la doctrina de los maestros y precursores, hemos de
mostrado, por nuestra. parte, que la. ca.usa inicial y pro• 
funda de ese inusitado sacudimiento de la.s multitudes, 
radica en nuestro :i.bsurdo ré~imen agrario, en la "mons
truosa división de la. propiedad territori:i.l", en la exis• 
tencia de un feudalismo rural férrea.mente organiza.do, 
en que unos cuantos senores con el engan.oso nombre de 
hacendados, mantienen en la opresión y en h miseria 
más negra a muchos millones de hombres a quienes se 
quita el d6recho de comer a sus anchas, de trabajar pa
ra sí, de disfrutar un jornal que les permita cubrir la 
desnudez de sus hijos. 

"Como dice el licenciado Wistano L. Oroz~o. en su 
libro sobre "Terrenos Baldíos", que es una de las obras 
clásicas en el Derecho Mexicano. 

"El hacendado compra el derecho "pro indiviso" a 
una fanega de sembradura, por ejemplo. 

"A pretext-0 de esta compra, y a veces sin pretexto 
ninguno, manda atascar con sus mojoneras medio sitio 
o más de terreno que pertenece legítimamente a sus 
pacíficos vecinos, pobres muchos e ignorantes las más 
de las veces. 

''A renglón seguido de esta invasión, si los duen.os 
legítimos de la tierra. sacan de allí los ganados del ha
cendado, el jefe político del cantón declara bandidos a 
dichos duen.os y los manda asesinar mediante la ley de 

CHIOLLOS, INDIOS y MESTIZOS. 137 

fuga, los reduce a prisión 1 . las a1·mas. 0 os consigna al servicio de 
uy el pueblo me .. 

palia_ción se ha lanzaJ~!n1°1 can~ado de esta horrible ex-
mamción. Esta es la lu : guerra ~ara no sucumbir de 
de la razón no se e~cuchg a. po~ la vida. Ya que la voz 
las buenas, hoy la tomam:S la tler; no se repartió por 
m?s por ley de orden públiccftr n~d uerza Y la. repartire
tr1ste. Yo quisie1·a que todo a I a e~ sangre. Es bien 
tin a !'IU derramamiento s recapacitaran y pusieran 

"'Ab . . ' aJo Huerta! iViva la. revolución liberta.dora!" 

Santa Clara, (Cuba) Dic. 10/913. 

Sr. Y. z. 
El Paso, Tex. 

Mi querido a.migo: 

De Madrid me re 'd• del 9 ppdo 1 expi ieron la buena carta de Ud 
· Y a contesto en el acto • · pués de haber violado 1 nerviosamente, eles• 

dola a varios ami os as reglas establecidas, mostrán
pero con la más s g • que ~e encuentran en este hotel 
go nos ha hecho u~nau~n~~~t1:1 del mundo. Desde lue~ 
res más absurdos ;es ien: aquí corren los rumo
bre sobre quien estánp~: ~~~: perso1;1~lidad del hom
tes todas las esperanzas de los 1~ miradas, pendien
Unos afirman que está d' mexicanos de vergüenza. 
con Félix otros u is puesto ª tratar con Huerta 0 

~ntra M~dero. Ca ea~!:~?ótenía listo para sublevarse 
mdignación tan justa y el de1 n dhe Ud.,-no obstante su 

spec o que ella origina,-de 
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~ , t ue tiene conciencia de 
que Carranza es un varo;i fu~~: { ~onvencernos de que 
sus responsabilidades, ~11, vem n la obra eterna, hipócrita 
todas esas murmuramone! so blo Su discurso de Ciu-

falaz de los enemigos de pue ... 
Y h 11 a.do de regociJO, . 
dad Juárez nos a. en d Ud que respira tanta smce· 

A una carta como la e sino con un cange comple· 
ridad yo no puedo contestar ue tan desnudo me 
to de 'mi pensamiento con ~!~y;~ i>sible que Ud. tan 
muestra. Desde luego, ¿ a odido presentarse a. los 
avisado y tan mundano, _hay si; una carta de su cónsul, 
directores de la Revolución do de sus ligas con uno de 
por ejemplo? El ~olo rect~s tiene que haber causado 
nuestros adversarios polí ic o ~evolucionario. Hace dos 
verdadero terror en el campd y deseoso de saber 
semanas encontré en es~a a on .... "Está en Hermosillo 

Ud 1 pedí mformes. 1 d. ·e· noticias de •• e . 0 ,, y en el acto e 1l · 
y lo tenemos en observ_ac1 ~- Z es un ardiente revol_u· 
''Pero eso es una. atrocidad. i do' Diga. Ud. a los Je· 
cionario cuyas ideas conoz~J a ~~e ~uya lealtad resp~n
fes que Z. es un hot~bdreo ~1:cg~:n error y una grave m· 
do.. Se está come ien 
justicia!" era de presentarse de 

Pero precisamente esa m~!be haber producido s_u 
Ud. pasado el asombro q~e . eridad de expontane1-
lleg~da, es un título m~C ~a::c verdadero árbitro de 
dad de confianza. Si ar . dón de gentes, él sabrá 
nue~tros futuros destinos, t1efe ta modestia su "honra· 
estimar lo que U~. llama _co~ ~~ su gran amigo Sera· 
do esfuerzo". S1 el as:sma re -entante del pueblo que 
pio Rendón, ese honra o repli ;osísimo momento_ p~ra 
yo ví partir de Cuba ~\ rt r; acabó con las vac1laci~
meterse en las f~udcef aege!er~sa aventura. poco prop1· 
nes de Ud., lanzan o o . l manera de presen· 
cia a su refina~a cultura ~Cl~~n.~S:do toda ''influencia." 
tarse para ped11· un ~usíl .. etasco" (impropia palabra.en 
y toda intriga, su mismo c ara Ud. una colaboración 
cosas heroicas!) I?e ase~ui:n ~fica para los graves días 
cuauto más efectiva mas en ' 
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de reivindicación (si no de vindicta que su moderantis
mo rechaza) y de reconstrucción social. Porque en esa 
colaboración,en ese participio yo sigo creyendo amigo Z. 
La voluntaria reclusión de Ud. en los Angeles, tiene qYEI 
haber concluido despues del mes que ha transcurrido 
desde la fecha de su carta. Si la Revolución, que Ud. 
11ama "necesarísima", comete excesos, necesita hom
bres como Ud para moderarlos (los que por esa causa 
se alejan de ella como Raúl Madero, cometen la más gra
ve inconsecuencia); si hombres "sin pureza de miras" 
comienzan a agruparse en torno de ella, hacen falta los 
que como Ud. van "de gorra" y sin otra ambición que 
recobrar el honor nacional ultrajado por el bribón que 
traicionó a su jefe y burló al pueblo. 

Yo no creo que hombres corno Ud. puedan hacer la 
guerra en México de una manera efectiva, es decir, que 
puedan hace• la fusil al hombro y canana al pecho, sin 
caer en el hospital(?) a las veinte jornadas. En París, 
como Camilo, como Baudin, como cualquiera de nues
tros maestros de heroísmo, pondríamos nuestro pecho 
detrás o encima de una barricada y caeríamos como 
cualquiera por un poco de gloria. Pero en México, don
de los campos son largos y altas las montan.as, donde el 
combatiente come maíz tostado, bebe lo que puede y 
"duerme con la que puede", la guerra es guerra de lo
bos con el incendio además porque todo está agravado 
por el odio de una raza que se siente secularmente opri
mida y cuyos instintos se manifiestan en cuanto la po
sesión de un fusil le revela el verdadero sentido de su 
libertad sacrosanta, de su dignidad recobrada y la ver· 
güenza de haberlas perdido y el rencor macho, ronco, 
reconcentrado, que estalla al fin, chiflando, del primer 
cápsul. ¿Por qué se espanta. Ud. de que un "peladón 
cualquiera" fusile a un joven periodista. del otro bando, 
"tierno, tímido, insignificante"? En mi íntimo sentir 
-y en el de Ud. también seflor ateniense-en México 
hay esto grande: "los pela.dones" y esto despreciable: 
federales y periodistas; los primeros porque ningún 
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hombre de honor-y mucho menos cuando ese hombre 
de honor es un soldado-puede batirse por un traidor; 
y mucho menos cuando a los ojos espantados del 
mundo entero ese traidor está asesinando al pueblo; y 
mucho menos cuando ese pueblo está en peligro de per· 
der su independencia-; y los segundo3 porque, en estos 
momentos, el ejercicio del periodismo en México es cosa 
imposible para un hombre honrado. ¿Ha pensado Ud. 
que esta guerra no es una simple guerra civil, que no 
será, sino como •~onsecuencia, una guerra social, pero 
que sí es, porque tal fué el grito de Carranza, una gue
rra moral, una guerra por la reconquista del se1itido 
moral hecho trizas por toda una clase-la clase criolla 
del centro y sur-que a.cogió primero en su vil pecho, 
con fruición y deleite, la vil impostura diari.l. de " La 
Tribuna'' y "El Manana" y aplaudió después, con cobal'
de suspiro, el ase~inato de los dos hombres más honra.
dos que la República había puesto a su cabez3,? Lo~ 
"Hombres del Norte" cuan justa es la fiera palabra d& 
Pesqueira! Yo no tomo en cuenta las excepciones. Es· 
t,as son entre otras: Usted, vera.cruza.no que mamó leche 
de Vergniaud y de Montesquieu; Azcona que la mamó 
de Schiller: Alberto Pani, más florentino que "chilero" 
de Aguascalientes; Vasconcelos natural en Bo::.t m y 
exótico en Oaxaca; pocos, muy pocos: si hasta Uruet1, la 
más verdadera. de nuestras glorias literaria,; es de Chi
huahua! Los Hombres del Norte! Si esto esto es una fan
farria! "Esto matará aquello''.... Los coahuilenses de 
Madero y Carranza, los sonorenses de Pesqueira. o d& 
Maytorena, los sinaloenses de Alvaro Obregón, los ta.
maulipecos de González y Villarreal, los duranguenos y 
chihuahuenses de Villa y Pereyra, los tusos zaca.tecanos. 
de Natera ayudado3 por Cándido Aguilar, indio veracru
zano, hacendado de poca cultura y mucha vergüenz 1, 

vendrán a remplazar a Oaxaca, a. 'füluca y al Distrito Fa· 
deral que la perdieron! Los Hombres del Norte, yo ya. 
no conozco otra cosa! 

Des pué;; de expresarle mi:, esperanzas, no para di,;• 
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cutir sus opiniones -con 1 1 de acuerdo Y no puede se~s ~ua es, en el fondo, marcho 
esenciales cuando la armonía 3 otra tmanera. en cosas 
es tan perfecta- sino con 1 e nu~s ras ~entalidades 
p::i.r lo que Ud llam" "h aadbuena mtenc16n de discul-
• • · "' onr o esfuerz:>,, • 

bello gesto"· con el deseo v h d Y yo califico 
ta.culo de la g~erra., siempre ~i::.~~: v~~~~ ~eet~p1ec-
en escenas, y la constata.ció d . d. ru es, 
iengan a distraerio, a aparta~lo ed1~ igna~ intrigas, no 
blemente se ha, trazado· despué ~ cammo que tan no
peranzas, digo, debo co~fensarl s e expresarle esas es· 
go ilusiones respecto de 10· , ~ que tamI?oco yo me ha
traición de Huerta, justificar~mco q~e, sm 1~ ~iabólica 
México: la redenci{m del Indio cyl4;11er mov1m1ento en 
que no se encuentren el di¡ del ºt ~mor tanhto como Ud. 
bastante valer : . riun °, ombres de 
obra de reconsfr~:~~gio fara ayudar a Carranza en su 
trucción" El · · ~ quí ~st:i la palabra: "recons-
. . mismo Azcona _,,uc d 1 x1canos que ,. ·i es e os pocos me-

Lión 1 ndia.-e'ie!is~o ºl~:~~ f sa ~u_rbia ~uestión, la Cues
se al Maestro (así llamo yó a M~~~~~)~HR que ~sídlo ~~pu
bres, esta es la verdadera . . . " . enitrta e nom
Si entonces nos faltaban H~~t~ ' Y el ~aestro Mintió. 
in? nó nos,ran a faltar ahora pa~:~•;eª~ªns:~i~nyemr" lcho• 
mas para regenerar"? Yo . uc o 
Huerta nó cicatrizará. en mu 11enso que el hachazo de 
que nos demos en curar la b~n~~ :i.~~;¡fa'r mC~c~a. prisa 
pobre Carranza no d á · 1ru3ano, el 
pedirle el país sens~~e!: º~~~s~, ~i otr~ cosa puede 
~ feroz, ja pobr~ patr~a tien~ un mat!~s eg~!!/~~~~é~~-

az_ pu~o en ev1denc1a: una ga1igrena virulenta . 1f 
~i;tencta-. Y hay que extirparla. Esta en ª 
,a vieron todos pero si la vió M d g_angrena, no 
no de Monterr~y, pocos días im a ero cuando en e~ Casi· 

• la Presidencia, echó este duch tes~~ tomar posesión do 
madores: "Deseo que así com~ a renesí de sus acla
a11.bil'd d yo comprendo la respon

_1 a i que el pueblo me impone, este pueb'o tenga 
conmenc a de su compromiso Y que estos aplausos Y (•S· 
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tos vítores no sean los que se dirigen siempre a todos 
los triunfadore-.". 

Querido amigo Ud. tiene la bondad de recordar 
aquel grito mío, lanz1.<lo a tiempo. Recordará. Ud. tam
hién que al senalar el mal, preconizaba yo este remedio: 
"sin piedad pau los que no tienen piedad". Es decir: 
sin piedad para el fiscal y el cura que le cobran al Indio 
cuando nace, cuando lo casan y cuando lo entierran, co· 
mo le cobra el recaudador cuando vende una docena de 
ji tomates, el alcalde cuando se enmona o el capataz cuan 
do lo perdona; sin piedad pa.1 a el abarrotero inmundo 
que lo envenena. con brevajes imposibles, mortíferos, y le 
sirve, por sus cuartillas sonantes, alimentos indignos de 
un cerdo, teniéndolo dela mano y con la vista fija en sn 
sed y en su hambre, hasta el momento en que, despet·· 
<licio, lo arroja en la fosa-refugio; sin piedad para el ha
cendado que lo explota doce horas diarias, contra. nueve 
centavos y a.zotes; sin piedad para. el "maistro" que lo 
roba con los libros de texto; sin piedad para el hijo del 
patrón'que en una borrachera. estupra. a su hija porque 
es bonit.a; sin piedad para el enganchador que desde el 
Yaqui lo lleva a. Chia.p s instalado como cerdo en furgo· 
nes; sin piedad para. el Jefe Político que le arrebata a su 
pequeM para. "ofrendarlo" al compadrn del rancho in
mediato; sin piedad para el boticario que lo cura de ima
ginarias enfermedades; sin piedad para el leguleyo que 
lo arruina. "para gajes y papel sellado'' en eternos plei
tos que siempre pierde; sin piedad para el rico que por 
coche, tranvía. o ferrocarril lo mutila sin pagarle indem· 
nización; sin piedad para el minero o el fabricante que 
lo dejan manco o ciego y tampoco le pagan; sín piedad 
para el hacendado inmediato que le compra su tierrita 
por un plato de lentejas y lo deja peor que Job a los dos 
anos, o en una "medición" se la coge simplemente; s,n 
piedad para el judío de Tabasco o el gachupín de Guana· • 
juato que le compra con falsos almudes 'y con falsas pe· 
sas; sin piedad para el recuéro o el ba1'qúeró que le ha
cen la "carga.11 perdediza;; sin piedad para. el médico del 
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Ho3pital que lo arroja. a.la. call "· 
contré a uno moribund ~ oor mcurable'' (así en· 
lo llevé a cab~llo hasta J• fmmo da. Gutiérrez Zamor11 

huesos); sin piedad para~~ ~~co, ~de dejó sus pobre; 
torturan en el cuartel o en el _r,gen o el capataz que lo 
dad Pª:ª el coronel que lo afili c~~~ de ~epos''; sin pie
roba alimentos y buena parte~ l e"eva ',,lo !ªPª. Y le 
para el orozco que lo mis e a paga ; sm piedad 
sus opresores ue molo subleva para. derribar a 
dad, sobre tod~ pa~!\~:ncumbr~rlo~ de nuevo; sin pie
clamadores huertistas de que, 1;>er1odis~a~ o simples de-
vazquiztas de tertulia. .~ntma., fe)1x1stas de club 
púlpito, mantienen co'nrf!: a~_de logia o barristas d¿ 
la constante im stu en ira, con la calumnia con 
menes, la más ~osar~~ 1~:á~ ab)minable de los ;.égi
de las usurpaciones y di 

O 
h~aní~s, la más descarada 

odiosa, porque no fué el/· 1t o~m~~le, d~scarada y 
derramó su sangre an, _r10 o, e paltdo criollo quién 
dencia americana sinoe:1ca_p1t.ra_conquistar la indepen-
prodi~ada a torr;ntes po/f1~ Yl ~uJosla s~~gre azte a. 
conquistadores que d ª u ! os h1Jos de sus 
der, rodeados de bo'no:e~nton_ces aca, aduenados del po
el nombre de liberales 

O 
Y riquezas, lo gobiernan bajo 

en su apatía., en su insi ~f~serv~dores tan admirables 
de advenedizos de "ti.is~ ca,~,crn, en su indiferencia 
da vez que, peligrando s P~Jª como despreciables ca
de nuevo su sangre cuan~i1e1f o s~s ri9-uezas, le piden 
cen servicio en filas 

O 
id os m ~n tiempo de paz ha

mente, la protección d~l :n, se_mpiterna Y alternativa-
siones y de la dignidad naci~~~~~~1:~ en cambio de conce-

La independencia mex· . . 
rido, está. por hacer. Ni lo~c~~a, amigo ~lustrado y que-
la Historia, as~ con H r nd i a~dos, ~11 los códigos ni 
sos e indigestos del 16 d~ ;e ~¡ mios d1~cursos ampulo
ba que un país en que de hedi em. re, m nada m,e prue
ge, la. ley fugdo Y la tienda d o existe la _leva1 el peona
~ayoría esta compuesta de ea{ª;ª• un pa1s cuya enorme 
ignorancia Y la servidumbre o1 geínes . que yacen en la. 

' un. pa s cuyos habitantes. 


